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■
Basta con salir a la calle para darse cuenta
de los cambios que se han producido en
Indonesia desde que los desórdenes cal-

lejeros de Ya k a rta pusieron término a los 32
años de dictadura del presidente Suharto en
m ayo de 1998.No es necesario buscar alguna
de las manifestaciones que casi a diario per-
turban el tráfico en Ya k a rta y otras grandes ciu-
d a d e s. Basta avanzar hasta el puesto de peri ó-
dicos más cercano y contemplar allí las
p o rtadas de docenas de revistas llamat i va s ,d e
tabloides impertinentes y de periódicos sen-
sacionalistas publicados en los últimos meses.

En ese país de 204 millones de habitantes
(el cuarto del mundo por su población), l a
explosión de la prensa se produjo en un breve
lapso de tiempo.En los doce meses siguientes
a la renuncia de Suhart o, el gobierno otorgó
718 nuevas licencias a medios de inform a c i ó n ,
mientras que en más de medio siglo transcur-
rido desde la independencia del país sólo se
habían autorizado 289. Más recientemente,
en noviembre de 1999, el gobierno supri m i ó
el todopoderoso Departamento de Inform a-
ción (conocido como Deppen).Durante dece-
n i o s , este órgano del Ej e c u t i vo ejerció un
e s t ricto control sobre los medios de inform a-
ción y prohibió la publicación de cualquier
tema que exacerbara los sentimientos étnicos,
r e l i gi o s o s , raciales o políticos.Esta norm a ,q u e
al principio se justificó por la multitud de gru-
pos étnicos y religiosos que componían la
n a c i ó n , se extendió gradualmente a todo lo
que pudiera molestar al gobiern o.

A mediados de los años nove n t a ,a medida
que se cuestionaba la autoridad de Suhart o,
la prensa se tornó más audaz y el Estado endu-
reció su posición. Cuando el destacado sema-
n a ri oTe m p o i n f o rmó sobre el debate suscitado
en el seno del gobierno por la compra de 39
n avíos de guerra de la ex Alemania Ori e n t a l ,
negociada por el entonces Ministro de Inve s-

INDONESIA: 
EL ARDUO EJERCICIO
DE LA LIBERTA D
◗ José Manuel Tesoro

El control del gobierno sobre los medios de comunicación ha cesado, pero no hay consenso
social en cuanto al alcance de esa nueva libertad de prensa.

◗ Periodista de Asiaweek en Yakarta

tigación y Te c n o l o g í a , B. J. H a b i b i e , su licen-
cia de publicación fue revo c a d a .Te m p o d e s c o-
noció la prohibición y obtuvo sat i s facción ante
dos tri bunales de primera instancia, pero el
Tri bunal Supremo respaldó la decisión del
D e p p e n .Luego el gobierno persiguió a los per-
iodistas que habían formado un sindicato inde-
p e n d i e n t e .Va rios perdieron su empleo,m i e n-
tras dos de los sindicalistas y una secretari a
fueron condenados en 1995 a penas de pri-
sión por haber distri buido información consi-
derada ofensiva para el gobiern o.

Un periodo de tra n s i c i ó n
Una emisión de televisión muy popular fue

también suprimida después de que su anima-
dor entrevistara a uno de los jueces que resol-
vieron en favor de Te m p o.

Pero la decisión de los periodistas no
d e c ay ó ,en especial a partir de fines de 1997,
cuando empezaron a informar sobre el des-
contento y la agitación crecientes en todo el

a r c h i p i é l a g o, y en especial sobre las manifes-
taciones estudiantiles contra Suhart o.D e s p u é s
de la reelección de Suharto por el Pa r l a m e n t o
indonesio por un séptimo periodo de cinco
a ñ o s , la portada de la revista D & R publicó una
c a ri c atura del presidente.El Deppen entabló
un proceso a la revista, pero antes de que se
resolviera el caso, los desórdenes callejeros se
extendieron por toda Indonesia y Suhart o
d i m i t i ó .

Cuando su vicepresidente,B. J.H a b i b i e ,l e
sucedió para garantizar la transición, se temió
que los tímidos progresos logrados por la
prensa quedarían sin efecto. Esos temores
aumentaron con la designación de un ve t e r a n o
del Timor Ori e n t a l , el general Yunus Yo s fia h ,
como ministro de Inform a c i ó n .Sin embargo,
el respeto de la libertad de prensa ha sido uno
de los mayores logros de ese gobierno de tran-
sición tan denigr a d o.

Uno de los primeros actos de Yo s fiah fue
s u p rimir el derecho de la Deppen a otorgar o

En la época de Suharto, el semanario Tempo fue clausurado por haber tocado un tema políticamente
delicado. Su reaparición en 1998 fue el símbolo de una nueva era de libertad de prensa.
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r e vocar licencias de prensa.También moder-
nizó el procedimiento de aprobación guber-
namental de los nuevos medios de inform a-
c i ó n . Pidió incluso a los solicitantes que
denunciaran a todo funcionario del Deppen
que solicitara favores (una participación fin a n-
ciera en una nueva empresa de comunicación,
por ejemplo) como contrapartida de una licen-
c i a . Disminuyó de 14 a 4 el número de noti-
cieros cotidianos oficiales que las radios estaban
obligadas a difundir.Y autorizó la constitución
de asociaciones de periodistas distintas de la
PW I, la única aprobada por el Estado.En una
entrevista reciente, el general Yo s fiah justific ó
esos cambios:“Las cosas ahora son diferentes.
Consideramos a los periodistas como colegas.
Nuestras concepciones han cambiado.” U n
símbolo de la nueva actitud fue la reapert u r a
de Te m p o en octubre de 1998.

Al mismo tiempo, un grupo de editores y
de emisoras propuso que se revisara la regla-
mentación de la prensa de la época de Suhart o.
La ley Nº 40, promulgada en septiembre de
1 9 9 9 , fue “la primera que liberó a la prensa de
la tiranía”, según S.L .B at u b a r a ,presidente de
la Asociación de Editores de Pe riódicos de
I n d o n e s i a .El nuevo texto (ver recuadro) modi-
fica 25 artículos de la ley anteri o r , en virtud de
la cual la prensa estaba sometida a la vo l u n t a d
del Ministro de Inform a c i ó n ,y deja la regula-
ción de la prensa en manos de los profesionales
del ramo.La Sociedad de Prensa,Radio y Te l e-
visión de Indonesia impulsa actualmente a sus
miembros a que nombren mediadores inter-
nos y está elaborando un código de conducta
c o m ú n .

Aunque la ley deja muchas cuestiones por
r e s o l ver —especialmente en lo que respecta a
la censura de las emisiones de radio, de televi-
sión y de películas, así como a la distri bu c i ó n

de las frecuencias—, c o n s t i t u ye un gran paso
a d e l a n t e .Numerosos periodistas locales seña-
lan que las injerencias militares o bu r o c r á t i c a s
han disminuido e incluso desaparecido.

Pero las restricciones legales eran una part e
de las coacciones que sufría la prensa.En otros
t e rrenos la prensa sigue siendo vulnerable.Po r
e j e m p l o,mientras la legislación prohíbe expre-
samente que esos medios puedan pertenecer a
e x t r a n j e r o s , nada se dice sobre los confli c t o s
de intereses dentro del país y los peri o d i s t a s
carecen de toda protección frente a los pro-
p i e t a rios nacionales.Aunque Habibie toleraba
las críticas a su gobierno y a la política apli-
c a d a , algunos de sus aliados y part i d a rios eran
menos indulgentes. La agitación se desat ó
cuando en noviembre de 1998 se reunió el
c o l e gio electoral para confirmar a Habibie y
su política. Poco después, la estación pri va d a
de televisión SC T V s u f rió presiones:un banco
e s t atal anuló un préstamo de 34 millones de
dólares otorgado a esa emisora, obligándola a
vender sus acciones mayo ri t a rias en la com-
p a ñ í a .Una empresa diri gida por un herm a n o
de Habibie encabezó las negociaciones para
obtener esa part i c i p a c i ó n .En una declaración,
los productores de los noticieros de SC T V

denunciaron la actitud del gobierno que cas-
tigaba así a la emisora por sus reportajes sobre
los desórdenes.

Otro zona oscura es la legislación penal,
que contiene numerosos artículos referentes
a la prensa, incluso uno que pena con cuat r o
años de prisión a los autores de artículos o emi-
siones considerados hostiles o insultantes hacia
los miembros del gobiern o. El código penal
impide las encuestas sobre las faltas presentes
o pasadas del gobierno —especialmente en el
pasado la ley se empleó para amedrentar y
controlar a los opositores.Yasmen Umar,r e d a c-
tor del diario Pontianak Po s de Kalimantan

O c c i d e n t a l , estima que las personas que se
consideran agr aviadas por un artículo “ bu s-
can de inmediato una solución penal en vez de
r e c u rrir al derecho de respuesta”.

A d e m á s , la reticencia de las autoridades a
facilitar en tiempo oportuno información pre-
cisa hace difícil dar cuenta de las actividades
del gobiern o, sobre todo cuando hay sospe-
chas de corru p c i ó n . “Esa actitud de los fun-
c i o n a rios y las personalidades públicas limita
e n o rmemente nuestra actividad”, se lamenta
B at u b a r a .Un escándalo estalló recientemente
en torno a la malve rsación de más de 70 mil-
lones de dólares destinados a la reestru c t u r a-
ción del sector bancario por personas vincu-
ladas al gobierno y al partido en el poder.
Durante más de tres meses, el gobierno de
H a b i b i e ,i nvocando el secreto bancari o, se negó
a dar a conocer el informe de un auditor inde-
pendiente que seguía detalladamente la pista al
dinero e identificaba a los benefic i a ri o s.

Un ambiente peligroso
Pero los que están en el poder no son los

únicos que interfieren en la labor de los peri o-
d i s t a s. La Indonesia posterior a Suhart o,q u e
v i ve una situación de crisis económica y de exa-
cerbación de los sentimientos separat i s t a s ,é t n i-
cos y religiosos en una atmósfera política tensa,
se ha conve rtido en un país peligroso para el
trabajo de los peri o d i s t a s. No todo el mundo
acepta la necesidad,ni siquiera el pri n c i p i o,d e
una prensa libre.“El público por primera ve z
debe aceptar opiniones que no siempre son
c o m p atibles con determinados grupos de pre-
s i ó n ” ,a firma A . Lin Neumann, asesor de la
Alianza de Prensa del Asia Sudori e n t a l .

Un ejemplo es la cobertura del confli c t o
entre musulmanes y cristianos en A m b o i n a ,
capital de la provincia multirr e l i giosa de las
M o l u c a s. Después de los desórdenes de

SI T IO W EB DEL MES
h t t p : / / w w w. t h e h u n g e r s i t e . c o m/

Cada día, en diversos lugares del mundo,
24.000 personas mueren de hambre —una

cada 3,6 segundos. Tres de cada cuatro son niños
menores de 5 años. Este sitio independiente per-
mite hacer una donación de alimentos por
conducto del Programa Mundial de Alimentos de
las Naciones Unidas en 80 países, especialmente
a niños, en el marco de proyectos de alimenta-
ción en las escuelas. Pulsar un botón desenca-
dena el equivalente de una ra c i ó n de comida
que se añade a un total diario. Se selecciona
entonces el alimento básico más apropiado para
un país o una situación en particular. Las dona-
ciones son financiadas por empresas patrocina-
doras a cambio de un pequeño espacio publici-
tario. Más de medio millón de raciones de comida
se han distribuido desde la apertura del sitio en
el mes de junio. ■

Tras la dimisión de Suharto, 718 nuevos títulos fueron autorizados. Las conferencias de prensa eran un herv i d e r o
de periodistas. Aquí, la del director del Fondo Monetario Internacional, Hubert Neiss, en diciembre de 19 9 8 .
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comienzos de 1999, la ciudad quedó prácti-
camente dividida entre los dos grupos antagó-
n i c o s.Los reporteros cristianos y los peri o d i s-
tas musulmanes sólo se sentían a salvo en los
sectores de sus religiones respectiva s.La impo-
sibilidad de informar sobre lo que sucedía en
ambas comunidades complicaba un tema de
por sí delicado como es dar cuenta de los
enfrentamientos religi o s o s.A los cristianos de
Amboina les pareció que la prensa nacional
daba más importancia a los ataques contra los
m u s u l m a n e s , y se tornó hostil hacia los indo-
nesios que trabajaban en las agencias locales.

Mientras tanto, en Timor Ori e n t a l , al rea-
l i z a rse el referéndum sobre la independencia
de agosto de 1999 organizado por las Naciones
U n i d a s , las milicias armadas proindonesias
expulsaron a los indonesios y extranjeros que
trabajaban para la prensa intern a c i o n a l ,
c o nvencidos de que la mayor parte de los
o b s e rvadores externos eran favorables a la sepa-
ración de ese terri t o ri o. En medio del caos
c o n s e c u t i vo a la vo t a c i ó n , dos periodistas —
uno indonesio y otro extranjero— perdieron
la vida.

Desde que desaparecieron las restri c c i o n e s
g u b e rn a m e n t a l e s ,una crítica frecuente es que
los periodistas no tienen conciencia de sus res-
ponsabilidades y deberes, y ni siquiera de sus
d e r e c h o s.“Cuanta más libertad se otorga a la
p r e n s a ,m ayores son las responsabilidades que
ésta debe asumir”, a firma A t m a k u s u m a h
A s t r a at m a d j a ,director ejecutivo del Instituto de
Prensa Soetomo,una de las pocas instituciones

LA LEY DE 19 9 9
SOBRE LA PRENSA 
● Libera a los medios de información 

de Indonesia del control discrecional del 
Ministerio de Información. 

● Elimina el sistema de concesión de 
licencias de publicación. 

● Establece multas y sanciones para aquéllos
que infrinjan la libertad de prensa. 

● Declara que la prensa es la única
responsable de sus propias regulaciones. 

● Por último, aboga por la elaboración de un
código de deontología para los periodistas.

que proponen formación a los peri o d i s t a s.
Escasas son las unive rsidades que cuentan con
una facultad de peri o d i s m o.

Además de asistir a una serie de semina-
rios breves financiados con fondos del extra-
n j e r o, los periodistas indonesios aprenden en el
lugar de trabajo. Sus remuneraciones son bas-
tante bajas. Un hábito muy arraigado consiste
en retri buir bajo cuerda y con dinero en efectivo
a los reporteros que asisten a una conferencia
de prensa.Otro resabio de la época de Suhart o
es que la prensa sigue informando sobre los
sucesos de actualidad citando sólo los puntos
de vista y las declaraciones de pers o n a l i d a d e s
p ú b l i c a s.

Márgenes de liberta d
Aunque el periodismo en Indonesia ya no

tiene trabas, carece de protección en un
contexto legal mal defin i d o.Pe riodistas y edi-
tores indonesios han de descubrir por sí solos
hasta dónde sus comunidades les perm i t i r á n
l l e g a r;en otros térm i n o s ,qué margen de liber-
tad les permitirán sus lectores y espectadores.
Hasta el momento no se percibe un consenso.
De una encuesta reciente realizada por un
o b s e rvat o rio local de los medios de inform a-
ción se desprende que tres de cada cuat r o
entrevistados estimaron que las inve s t i g a c i o n e s
p e riodísticas estaban contri bu yendo a la “ d e s i n-
t e gración nacional”.

La experiencia de Rusdi A m r a l ,del peri ó-
dico nacional K o m p a s s en Macasar, capital de
C é l e b e s , es elocuente.Después de que Habi-

b i e ,o ri gi n a rio de esa prov i n c i a , no fue reele-
gido presidente en los comicios del 20 de
octubre de 1999, los estudiantes de Macasar
organizaron manifestaciones, en algunas de
las cuales reclamaron la independencia de
C é l e b e s. Seis camiones de personas que pro-
testaban llegaron al despacho de Amral exi-
giendo que el periódico otorgara mayor impor-
tancia a su mov i m i e n t o. “Actualmente la
prensa está en condiciones de enfrentar las
amenazas de la bu r o c r a c i a , civil o militar. L o
que ahora nos inquieta son las amenazas de la
p o b l a c i ó n .” a firma A m r a l . La policía se abs-
t u vo de intervenir cuando los manifestantes se
a p r oximaron a su despacho.Amral y su per-
sonal tuvieron que hacer frente solos a los
d e t r a c t o r e s. ■

Furiosos ante la derrota de su candidato a la presidencia, Megawati Sukarnoputri, grupos de manifestantes protestan en octubre de 19 9 9 .


